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LA PALOMITA 

 
 
 
Había una vez una niña, hija única,, y la más bonita de la comarca. Era 
hacendosa pero desobediente. 
Ayudaba a su madre en los quehaceres de la casa y el resto del día jugaba 
con sus muñecas, a las que quería muchísimo. Las muñecas eran de trapo 
como son generalmente las de las niñas campesinas; hechas unas por ella, 
otras por la madre. 
Sus padres le prohibían siempre que se alejara de la casa, porque el campo 
tiene muchos peligros para los niños que andan solos, pero siempre los 
desoía y se internaba en el monte. Entre los matorrales hacía la casa de sus 
muñecas, y durante horas y horas permanecía en un mundo diminuto que 
ella animaba con su imaginación. 
Un día, un jote descendió hasta el matorral y le arrebató la más hermosa de 
sus muñecas. Llevándola en el pico se posó en un árbol cercano. La niña, 
asombrada, tuvo la esperanza de que soltaría la muñeca y corrió a su lado, 
pero el jote levantó el vuelo y volvió a posarse cerca, como esperándola. Y 
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así, volando el ave de trecho en trecho y la niña corriendo en su busca, pasó 
todo el día. Al anochecer, el jote soltó su presa y desapareció. La niña 
abrazó llorando a su hijita rescatada, y entonces se dió cuenta de todo lo 
que había andado, de su soledad y del peligro que corría. Quiso volver, 
pero estaba desorientada y todos los rumbos le parecieron equivocados. Su 
terror se ahondó con la obscuridad de la noche y los gritos de los animales 
salvajes. Se trepó a un árbol y allí esperó el amanecer. Con el alba 
emprendió la marcha. Caminó todo el día, volvió a pasar la noche en un 
árbol, y con las primeras luces continuó marchando a la ventura. Ya creía 
morir de hambre y sed, cuando a lo lejos vió humo y se encaminó en esa 
dirección. Pronto llegó a un ranchito que encontró solo. Llena de temores 
penetró en la cocinita: en un gran tinaja había agua fresca; en el fuego, 
hecho en el suelo, hervía una ollita de locro. Bebió y comió. Reanimada, 
pasó a la humilde habitación contigua y vió allí dos baúles, dos sillas y dos 
camas iguales. 
La niña barrió el ranchito, echó leña al fuego, espesó el locro, tendió las 
camas y se acostó a descansar en una. 
A mediodía, voces que se acercaban, la sobresaltaron. Buscó a su alrededor 
dónde esconderse, y no hallando otro lugar, dió vueltas una batea y se 
ocultó en su hueco. 
Desde allí vió que llegaban dos mozos y que, asombrados de encontrar la 
casa limpia y arreglada, y la comida a punto, escudriñaban por todos lados 
preguntándose; -¿Quién habrá venido? ¿Quién será? De pronto, dijeron: -
¿Y ese trapito tan bonito que se ve ahí? Era la orilla de su vestido. 
Levantaron la batea y la descubrieron . -¡Que niña preciosa!, exclamaron: -
¿Qué haces aquí? La criatura temblando de miedo contó su historia. No 
conocían el lugar de donde venía y le pidieron que se quedara con ellos; le 
propusieron que la tratarían y la cuidarían como una hermanita y que, en 
cambio, ella podría atender la casa. 
Eran ellos dos gemelos que hablaban al mismo tiempo, comían en la misma 
forma, y así caminaban, y hacían cuanto era posible imaginar. Al principio 
esta rareza molestaba a la niña, pero eran tan buenos, que pronto se 
acostumbró y los quiso como a hermanos verdaderos. Ellos la adoraban. 
Los mozos trabajaban en unas canteras de cal y piedra de un Rey joven y 
soltero, dueño de la comarca. 
Pasaron algunos años. 
Una tarde, el Rey salió de la caza y recorriendo sus bosques, llegó al 
ranchito, vió a la niña, habló con ella, quedó prendado de su belleza y de su 
inteligencia, y al día siguiente la pidió a los hermanos para casarse con ella 
y hacerle Reina. 
Esa noche los mozos estaban muy tristes pensando que tenían que separarse 
de aquella hermana que les había mandado Dios, y preocupados con esa 
idea, mientras comían, uno llevó la cuchara a la boca antes que el otro, 



tragaron a destiempo, y en el acto se transformaron en bueyes. La niña lloró 
desesperadamente y, acariciándolos, les prometió llevarlos al palacio del 
Rey cuando fuera Reina. Los bueyes lamían sus manos y restregaban el 
testuz en sus rodillas, agradecidos. 
Y así sucedió. Se casó la niña, fué Reina, e inmediatamente ordenó la 
construcción de un cómodo pesebre para los bueyes, y puso un cuidador 
para que los sirviera con toda atención. 
Los reyes vivían muy felices y lo fueron doblemente con el nacimiento de 
un niño hermosísimo. 
Servía a la Reina una negra muy astuta y adulona, que era hechicera. Tanta 
envidia sentía por la belleza y la ventura de su ama, que pasaba las horas 
meditando la forma en que podría perderla. Se decía para sus adentros que, 
si una niña tan humilde había llegado a ser Reina, bien podría llegar a serlo 
ella también. 
Un día, en que el Rey salió a vigilar la labranza de sus campos, la negra 
pidió a su señora con tanta insistencia que le permitiera peinarla, que la 
Reina, bondadosa y confiada como era, se lo concedió. 
Mientras fingía desenredarle los rizos, la negra le clavó un alfiler hechizado 
de esos que tienen la cabeza de palomita, y en paloma se transformó la 
reina y voló hacia las montañas. 
Cuando regresó el Rey, la negra muy empolvada, compuesta y vestida con 
los trajes de la Reina, salió a recibirlo. Sofocada y llorosa le contó que la 
negra la había abandonado, que del disgusto se le habían mudado las 
facciones y teñido la piel. 
El Rey sufrió mucho lo ocurrido y sintió lástima por su esposa que tanto 
había cambiado. 
Delante de él, la negra demostraba mucha preocupación y cariño por el 
pequeño, pero en realidad lo descuidaba y no permitía que nadie lo 
atendiera. 
-A esos bueyes inútiles hay que hacerlos trabajar,- dijo a sus servidores-. Se 
van a morir de gordos; que los lleven a acarrear la cal y piedra del cerro.- Y 
así lo hicieron. 
La bondad y la dulzura proverbiales de la reina, se habían trocado en 
deseos mezquinos y en órdenes crueles. 
Una mañana muy temprano, mientras el hortelano del Rey regaba sus 
plantas, vió que una palomita blanca se le acercaba para hablarle. Prestó 
atención y oyó que la paloma le decía:  
-¿Qué haces, hortelano? 
El contestó: 
-Cuidando flores para oler. 
Y preguntado ella y él contestando, siguieron así: 
-¿Qué hace el Rey? 
-Jugando y chanceando con su mujer. 



-¿Qué hacen los bueyecitos? 
-Tirando cal y piedra desde el cerro. 
-¿Qué hace el niño? 
-A ratos llora, a ratos calla. 
- Llora, llora, niño de mis entrañas  
Que tu madre anda por las montañas. 
Y diciendo esto voló. 
Al día siguiente volvió la palomita y asentada en la misma rama, hizo el 
hortelano las mismas preguntas. 
Como las visitas se repetían diariamente, el hortelano se lo contó al Rey. El 
Rey, muy intrigado, le ordenó que en cualquier forma atrapara viva a la 
palomita y se la trajera. 
El hortelano puso gran cantidad de pegapega en la rama en que la paloma 
se posaba siempre. Llegó la paloma y se entabló el diálogo acostumbrado: 
-¿Qué haces, hortelano? 
-Cuidando flores para oler. 
-¿Qué hace el Rey? 
Jugando y chanceando con su mujer. 
¿Qué hacen los bueyecitos? 
-Tirando cal y piedra desde el cerro. 
-¿Qué hace el niño? 
-A ratos llora, a ratos calla. 
-Llora, llora, a ratos calla. 
-Llora, llora, niños de mis entrañas,  
que tu madre anda por las montañas. 
Intentó volar entonces, pero quedó pegada. El hortelano la tomó con 
cuidado y se llevó al Rey, que quedó maravillado de la avecita. La negra, 
en cambio, comprendió que corría el peligro de ser descubierta, y gritó y 
lloró pidiendo que soltaran "ese sucio animal", como decía, pero el Rey no 
le hizo caso. 
Acariciando la cabeza de la palomita, descubrió el Rey el alfiler, se lo 
arrancó compadecido, y en el acto se transformó en la joven y hermosa 
Reina que era. Abrazó a su esposo, corrió en busca de su hijito, y llorando 
de alegría al verse libre del encanto, refirió cómo había sido hechizada por 
la negra. Al Rey le parecía un sueño tanta ventura. 
La Reina pidió que trajesen los bueyes, y ellos le lamían las manos y 
saltaban como terneros, de contentos. 
Por orden del Rey, la negra fué arrojada del reino. 
En el palacio se hicieron fiestas que duraron muchos días para celebrar la 
felicidad de los Reyes y del Príncipe, que nunca se interrumpió. 
Y colorín colorado 
este cuento se ha terminado. 
____________________________________________________ 
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